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Bajo tu protección  
nos acogemos



Editorial

La liturgia...
		       paso a paso

Celebramos el IV domingo de Pascua

José Manuel Puente

Evangelio según san Juan 10, 1-10

En aquel tiempo, dijo Jesús:
«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puer-

ta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, ese 
es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor 
de las ovejas. A este le abre el guarda y las ovejas atienden 
a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las 
saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas camina delante 
de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un 
extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no co-
nocen la voz de los extraños».

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron 
de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús:

«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las 
ovejas. Todos los que han venido antes de mí son ladrones y 
bandidos; pero las ovejas no los escucharon.

Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá en-
trar y salir, y encontrará pastos.

El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; 
yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante».
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Ha comenzado el mes de 
mayo, dedicado popular-
mente a la memoria de la 
Virgen. Venid y vamos todos 
con flores a María. Flores como 
obsequio de gratitud a nues-
tra Madre celestial. En María 
está como concentrado todo 
el cuerpo de la Iglesia. Y en la 
liturgia proseguimos el itine-
rario pascual del Resucitado 
que se muestra, íntimo y cer-
cano, a los discípulos antes 
de subir a los cielos y enviar 
desde el Padre el Espíritu 
de Pentecostés. La Iglesia y 
el mundo exultan de gozo y 
también su santísima Madre, 
porque el que mereciste llevar en 
tu seno ha resucitado como lo 
había dicho, Aleluya. Cada 13 

de mayo, además, nos trae la 
memoria de la Virgen de Fá-
tima, aparecida a los niños en 
Cova da Iria para sostener al 
mundo con su cuidado ma-
ternal y con el mensaje -siem-
pre urgente- de conversión 
y penitencia, además de su 
petición a orar contemplan-
do los misterios del Rosario. 
Y cuando termine la fiesta de 
Pentecostés, el lunes siguien-
te, celebraremos la memo-
ria de la Virgen “Madre de 
la Iglesia”, declarada así con 
afecto y solemnidad por san 
Pablo VI al término del Con-
cilio, e instituida reciente-
mente por el papa Francisco. 
Regina Coeli… ora pro nobis 
Deum, alleluia!

Pascua mariana

Para la semana:

Lecturas:

•  4, lunes: Hch 11, 1-18; Jn 10, 11-18.
•  5, martes: Hch 11, 19-26; Jn 10, 22-30.
•  6, miércoles: Hch 12, 24 - 13, 5a; Jn 12, 44-50.
•  7, jueves: Hch 13, 13-25; Jn 13, 16-20.
•  8, viernes: Hch 13, 26-33; Jn 14, 1-6.
•  9, sábado: Hch 13, 44-52; Jn 14, 7-14.
• 10, domingo: Hch 6, 1-7; 1 Pe2, 4-9; Jn 14, 1-12.

Lecturas de este domingo:

- Hch 2, l4a. 36-41. Dios lo ha constituido Señor y Mesías.

- Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. R/. El Señor es mi pastor, nada me 
falta.

- 1 Pe 2, 20-25. Os habéis convertido al pastor de vuestras 
almas.



A continuación, publicamos la ho-
milía pronunciada por el arzobispo de 
Mérida-Badajoz, D. Celso Morga, en la 
Eucaristía del III domingo de Pascua ce-
lebrada en la Catedral de Badajoz, que se 
emite a través del canal de YouTube de la 
Archidiócesis.

Queridos hermanos sacerdotes, que-
ridos hermanos y hermanas que se-
guís esta santa Misa a través de You-
Tube: 

Estos dos discípulos -de uno conoce-
mos el nombre, se llamaba Cleofás- se 
marchaban de Jerusalén, el mismo día 
de la Resurrección, por la tarde, sin es-
perar más noticias. Iban cargados de 
incertidumbre, de duda, pues ya ha-
bían oído, por las mujeres, que Jesús 
estaba vivo (v.22), pero ellos, por cual-
quier causa que desconocemos, tenían 
prisa por ir a Emaús. 

Caminaban discutiendo, entre sí, 
sobre estos últimos acontecimientos, 
pero sin creer a las mujeres; en el fon-
do, tristes, desilusionados, «porque a 
Él no lo vieron». 

Esa costra de desilusión y de tristeza 
no les deja reconocer a Jesús en aquel 
peregrino que se les había juntado y 
caminaba con ellos. Sin embargo, el 
Resucitado les iba explicando las Es-
crituras y, al atardecer, casi anoche-
ciendo, llegados a Emaús, parte para 
ellos el pan. Sus ojos se les abrieron y 
lo reconocieron. 

Regresan a Jerusalén con Pedro y los 
demás apóstoles esa misma tarde no-
che, llenos de alegría y seguridad. 

La escena -¡de una belleza deslum-
brante!- es actual. También hoy el Se-
ñor se une a nosotros en nuestro cami-
no, nos busca en nuestro diario vivir. 
También, y sobre todo, cuando cami-
namos abatidos y sin prospectiva, ni 
motivación para seguir caminando. 
Jesús no es un forastero en nuestro 

caminar, sino el Crucificado que, por 
amor, murió por nosotros, pero ha re-
sucitado; y nos conoce, nos ama y nos 
busca continuamente, sin descanso.   

Señor, concédenos esa mirada lim-
pia que nos da la fe para reconocerte 
cuando caminas junto a mí, junto a 
nosotros, sin ningún signo exterior de 
tu gloria: ¡«bienaventurados los que 
crean sin haber visto»!

¿Y cómo lo reconoceremos? En las 
Escrituras, en la Eucaristía y en el amor 
hacia nuestros hermanos y hermanas, 
sobre todo, los más pobres y  los que 
sufren más por cualquier causa. 

La lectura y escucha de la Palabra 
de Dios, sobre todo cuando es procla-
mada en la Eucaristía y en los demás 
sacramentos, la participación fiel y ac-
tiva en la Eucaristía, el amor desinte-
resado a nuestros hermanos nos harán 
descubrir su presencia en nuestras vi-
das y nos llenarán de seguridad y de 
alegría. 

El camino de Emaús es nuestro ca-
mino. En esa senda, está Jesús, su Ma-
dre, los apóstoles, los santos. No esta-
mos solos. Pidamos hoy al Señor para 
que esta pandemia pase pronto. Pida-
mos por los enfermos, por los difuntos 
y sus familiares, y por todos los que 
están sufriendo particularmente en es-
tos días. ¡Señor, escuchamos!

+ Celso Morga Iruzubieta
Arzobispo de Mérida-Badajoz
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Jesús, compañero de camino

La Palabra del Obispo

También hoy el Señor se 
une a nosotros en nuestro 
camino, nos busca en 
nuestro diario vivir.
También, y sobre todo, 
cuando caminamos 
abatidos y sin prospectiva, 
ni motivación para seguir 
caminando. 
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 6 de mayo

Santo Domingo Savio 
(1842-1857)

Nació en San Giovanni di 
Riva (Italia). Era el segundo 
de 10 hermanos.

En su primera comunión 
hizo el propósito de llevar 
una vida de santidad, oran-
do asiduamente y realizando 
obras de caridad.

Entró en el oratorio de Don 
Bosco a los 12 años. Siguió el 
programa salesiano: “combatir 
las propias pasiones…conservar 
la paz y la alegría de espíritu…
sobrellevar con paciencia las mo-
lestias del prójimo…cumplir el 
propio deber y trabajar por la sal-
vación de las almas, especialmen-
te entre los propios compañeros y 
en el ambiente en que se vive”.

Hijo espiritual predilecto 
de san Juan Bosco que llegó a 
decir de él: “Savio llevaba más 
almas al confesionario con sus 
recreos que los predicadores con 
sus sermones.”

Domingo era aficionado al 
canto y al deporte dando a 
sus compañeros ejemplo de 
una vida limpia y transpa-
rente y en su vida de piedad. 
Domingo fundamentó el edi-
ficio de su santidad en la elec-
ción de un confesor fijo (san 
Juan Bosco), frecuencia de 
los Sacramentos, devoción al 
Santísimo, amor a la Virgen, 
cultivo de la alegría espiri-
tual, aplicación a los estudios 
y aceptación con espíritu de 
penitencia de las incomodida-
des que provenían de causas 
inevitables. 

Murió después de una pro-
longada dolencia y una suaví-
sima agonía pocos días antes 
de cumplir los 15 años.

Gonzalo Encinas Casado

Santo de la semana Editorial
La vuelta

Todo indica que la vuelta a algo parecido a la nor-
malidad no está demasiado lejos. Bajan los falleci-
mientos por coronavirus, empezamos a ver niños 
por las calles y ya hay un plan por fases para volver 
a una vida más a menos habitual a finales de junio. 

En los días, semanas, que la pandemia ha alcan-
zado su punto álgido, la Iglesia ha sido un referente 
a todos los niveles por su implicación a la hora de 
ayudar a nuestra sociedad en estas circunstancias, 
incluso con la propia vida de los sacerdotes. 

En nuestra diócesis la atención por parte de Cári-
tas a medio centenar de personas sin hogar fue un 
hito destacado, mientras que la propia institución 
viene atendiendo a 9.000 personas en la archidióce-
sis de Mérida-Badajoz, mil más que las que atendía 
cuando empezó el encierro sanitario. Por otro lado, 
los comedores sociales no han dejado de facilitar 
alimentos e higiene a todas las personas que llaman 
a sus puertas. 

La Iglesia fue consciente desde el principio de 
la gravedad de la situación y, sin que se ordenara 
el cese de los cultos públicos en el primer decreto 
que daba forma al Estado de Alarma, la propia Igle-
sia aconsejó ese cese para preservar la salud de las 
personas. Durante el confinamiento hemos visto al-
gunos excesos de celo por parte de la autoridad en 
determinados lugares que no deben oscurecer la ar-
monía que ha reinado durante este tiempo.

En esa normalidad a la que aludíamos antes, hay 
que incluir, a partir del día 11 de mayo, la vuelta 
del culto en los templos con las debidas precaucio-
nes y restricciones numéricas de un tercio del aforo 
hasta el 25 de mayo, día que se elevará al 50%. Es-
peremos que todo evolucione en la buena dirección 
para que, de una vez, volvamos a la normalidad.

“Dad gracias al Señor, por-
que es bueno, porque es eterna 

su misericordia”
(Sal 107,1)

Nos encontramos, ami-
gos, celebrando el ciclo pas-
cual. Es significativo que el 
tiempo pascual sea más ex-
tenso que el cuaresmal. Lo 
celebramos, pero de otra 
manera. Esta Pascua 2020 
es “otra” Pascua. Templos 
cerrados, liturgias en solita-
rio y el pueblo “adorando 
en espíritu y en verdad”. 
Pero es un tiempo creati-
vo. Redescubrimos nuevos 
templos: 

A) El corazón. Recorda-
mos a Jesús: “Mi Padre y yo 
haremos morada en su cora-
zón” (Jn 14,23). 

B) La casa, “iglesia do-
méstica”. Aún resuena el P. 
Peyton: “Familia que reza 
unida, permanece unida”.

C) Nuestra propia vida 
consagrada. Dice Pablo: 
“Presentaos a vosotros mismos 
como una ofrenda viva, santa 
y agradable a Dios. Es vuestro 
auténtico culto” (Rom 12,1). 
Y hoy más todavía. 

Y en la Pascua, María. 
Ahora, como entonces en el 
cenáculo -verdadero tiempo 
de confinación-, María de 
Nazaret. Allí “todos ellos per-
severaban en la oración con un 
mismo espíritu, en compañía 
de algunas mujeres y de María 
la madre de Jesús” (Hch 1,14).

En esta Pascua 2020, 
adentrándose en el mes de 
mayo, María. Hoy la invoco 
como Madre de misericor-
dia y como Madre del “Ros-
tro de la misericordia del 
Padre”, Cristo Jesús. Como 
Madre de los postrados ante 
esta pandemia, que borra y 
barre vidas y esperanzas.

María, “vida, dulzura y 
esperanza nuestra”, ruega 
por nosotros.

Antonio Bellido Almeida

María, Madre 
de Misericordia
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Con ocasión 
de la pandemia 
del coronavirus, 
algunas naciones 
se han consagrado 
a la Virgen. Este 
hecho –y el inicio 
del mes de mayo– 
nos brinda la 
ocasión para hablar 
sobre este tema 
del que muchos se 
preguntan sobre su 
sentido. 

Comencemos por un bre-
ve resumen histórico.

La devoción a María es 
una constante del cristia-
nismo, que ha manifestado 
su amor a Ella de diversas 
maneras. Primero apareció 
el culto de veneración y muy 
pronto el de intercesión, 
cuya expresión temprana 
se manifiesta en el tropario 
Bajo tu ampare nos acogemos, 
nacido en Egipto en los úl-
timos decenios del siglo III. 

Después del testimonio 
de los mártires, cuando flo-
rece un modelo de vida 
cristiana de entrega radical, 
María es representada como 
modelo de las vírgenes y es 
el momento en que florece 
el culto de imitación. 

La espiritualidad mariana 
se manifiesta con un tinte 
especial de consagración a 
partir de la expresión de san 
Ildefonso de Toledo “Sier-
vo de la esclava de mi Señor”, 
nacida del reconocimiento 
de la condición real de la 
Esclava y al mismo tiempo 
“Señora entre las esclavas”. 
Y añade: “Para ser siervo 
devoto del Hijo, busco fiel-
mente el servicio de la Ma-
dre”. Y san Juan Damasce-
no se entregaba así a María: 
“Te consagramos nuestra 
alma, nuestra mente, nues-

tro cuerpo y todo nuestro 
ser”. 

En la Edad Media, la pie-
dad cristiana acude a la en-
trega de sí mismo según el 
modelo del feudalismo, a la 
deditio (entrega) de los Sier-
vos de María, orden que 
nace en la Florencia del si-
glo XIII y cuya fórmula se 
inspira en una especie de 
contrato entre el siervo que 
se entrega libremente a Ma-
ría y le rinde su servicio, 
para recibir de ella a cambio 
su protección. 

La reacción ante el pro-
testantismo tiene una face-
ta positiva en una piedad 
mariana bien estructurada, 
como la oblatio (consagra-
ción) de las congregaciones 
marianas; la entrega a Ma-
ría con la fórmula de la san-
ta esclavitud, que desde Es-
paña se difundió a Francia, 
Bélgica, Alemania, Polonia 
e Italia; la consagración a la 
Inmaculada de Maximiliano 
Kolbe, que se extiende a las 
naciones y al mundo ente-
ro, y, por fin, la fórmula de 
Juan Pablo II, Totus tuus, ya 
utilizada por san Luis María 
Grignon de Monfort como 
consagración a Jesucristo por 
medio de María. 

Las consagraciones

Desde la Edad Media se 
multiplicaron las consagra-
ciones de las naciones y del 
mundo a la Virgen. Pío XII 
consagró a España en 1954.

La consagración funda-
mental del cristiano se rea-
liza en el bautismo, cuando 
el neófito es consagrado a 
la Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Por eso al-
gunos se preguntan: ¿qué 
sentido tiene en este contex-
to una consagración a Ma-
ría? Pues hay que tener en 
cuenta que, al mismo tiem-
po que, en el bautismo, el 

bautizado es hecho hijo de 
Dios, es también hecho hijo 
de María. La escena de la 
cruz, cuando Cristo entrega 
su madre a Juan como sig-
no de todos sus discípulos, 
es un fundamento claro de 
lo que María es para todo 
cristiano. Nos lo recuerda el 
evangelista cuando al final 
de la escena, dice: “Y des-
de aquella hora, el discípulo 
la recibió como algo suyo”, 
algo que formaba parte del 
ser discípulo. 

Los diferentes modelos de 
consagración a María a tra-
vés de la historia son expre-
siones de una misma reali-
dad: manifestar la entrega 
a la Virgen de quien se sabe 
amado por Ella. Esto es solo 
posible por el lugar que Ella 
ocupa en mismo plan de 
salvación de Dios.

La consagración a Ma-
ría, que ha de llevar consi-
go manifestaciones claras 

de cariño hacia Ella, ha de 
insertarse en la fundamen-
tal consagración a Dios, de 
modo que el compromiso 
mariano sea expresión de la 
entrega a nuestro Señor. La 
Virgen solo tiene en el evan-
gelio una expresión dirigida 
a nosotros. Es la que dice a 
los servidores en la escena 
de Caná: “Haced lo que Él 
os diga”. Por eso una ma-
nifestación clara de entrega 
a Nuestra Señora tiene que 
ser la expresión rotunda de 
una donación más plena 
a cumplir la voluntad de 
Dios. La consagración a Ma-
ría se inserta en la consagra-
ción más decidida a Dios, 
porque “ser cristiano es ser 
mariano y ser mariano es 
ser cristiano”.

Miguel Ponce Cuéllar
Profesor emérito de 

Mariología y miembro de la 
Pontificia Academia Mariana 

Internacional

La devoción a María y la consagración a Ella

El cardenal Antonio Marto, arrodillado delante de la imagen 
de Ntra. Sra. de Fátima, pronunció la oración de consagración 
de Portugal y de España al Sagrado Corazón de Jesús y al 
Inmaculado Corazón de María, el pasado 25 de marzo.



Una iniciativa que hace extensiva a todos los fieles

El Arzobispo invita a los sacerdotes a 
donar parte de sus sueldos a quienes 
sufren por la pandemia

El arzobispo de Mérida-Ba-
dajoz, Monseñor Celso Mor-
ga, ha enviado una carta a 
todos los sacerdotes de la ar-
chidiócesis en la que les pide 
generosidad con los que más 
sufren la situación creada por 
la pandemia. En la carta re-
cuerda que la Comisión Eje-
cutiva de la Conferencia Epis-
copal Española “ha invitado 
esta semana a los obispos y 
a los sacerdotes a entregar 
una parte de nuestro sueldo 
o una aportación fija durante 
un tiempo determinado para 
ayudar a quienes más sufren 
la crisis económica”. 

Monseñor Morga indica 
además que esta iniciativa 
“se hace extensiva a toda 

la comunidad cristiana”, y 
recuerda que “se puede ca-
nalizar por varias vías. Una 
de esas vías es el Fondo Dio-
cesano de Comunión Frater-
na, que hemos creado para 
auxiliar a nuestros herma-
nos más necesitados por la 
crisis del coronavirus”, ade-
más de otras, como “aporta-
ciones periódicas de modo 
sencillo a las diversas insti-
tuciones eclesiales, incluidas 
las parroquias”.

El arzobispo reconoce que 
en estos momentos la Iglesia 
“está siendo un referente a 
todos los niveles por su im-

plicación a la hora de ayu-
dar a nuestra sociedad en 
estas circunstancias, incluso 
con la propia vida de nues-
tros hermanos sacerdotes”. 
El Secretario General de la 
CEE, Mons. Luis Argüello, 
ha cifrado en 70 sacerdotes 
diocesanos en activos los fa-
llecidos por la pandemia del 
COVID-19, aunque son más 
los que han fallecido en re-
sidencias y casas sacerdota-
les por esta enfermedad. Por 
todo don Celso ello pide la 
oración por el eterno des-
canso de los fallecidos debi-
do a la pandemia.
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El miércoles 22 de abril 
Mons. José María Gil Tama-
yo (natural de Zalamea de la 
Serena), obispo de Ávila, re-
cibía el alta hospitalaria, tras 
permanecer ingresado por 
COVID-19 desde el pasado 
20 de marzo.

D. José María Gil, que des-
de la semana pasada conti-
núa su convalecencia en su 
domicilio, ha querido agra-
decer profundamente el inte-
rés y el cariño de cuantos han 
rezado por su recuperación y 
se han interesado por su sa-
lud durante este último mes. 

Asimismo, agradece la ex-
traordinaria labor, la entrega 
y los desvelos de todos los 
profesionales sanitarios del 
Hospital Nuestra Señora de 
Sonsoles (donde se encon-

traba ingresado) con todos 
los enfermos durante estos 
momentos tan duros de cri-
sis sanitaria que estamos pa-
deciendo. También a todos 
cuantos se esfuerzan por pa-
liar sus efectos, tanto a nivel 
sanitario como social y eco-
nómico: instituciones, admi-
nistraciones, fuerzas y cuer-
pos de seguridad locales y 
estatales, empresas, y ciuda-
danos solidarios que trabajan 
por el bien común de una so-
ciedad dañada.

Mons. Gil Tamayo tam-
bién ha mostrado su cercanía 
y cariño con todas las perso-
nas que padecen esta terrible 
enfermedad, así como con to-
das aquellas familias que han 
sufrido la pérdida de alguno 
de sus seres queridos.

Afectado por coronavirus

Mons. José María Gil recibe 
el alta hospitalaria tras un 
mes ingresado en Ávila

El jueves 30 de abril falle-
cía el sacerdote de nuestra 
diócesis Manuel Sánchez 
Marín, natural de Esparra-
gosa de Lares, donde había 
nacido el 16 de septiembre 
de 1940.

Don Manuel cursó sus 
estudios en el Seminario 
Diocesano de San Atón y 
se ordenó sacerdote el 8 de 
septiembre de 1965.

Su primer destino fue Tra-
sierra, a donde llegó el 3 de 
enero de 1966 y se marchó 
el 25 de octubre de 1970. 
Desde entonces permane-
ció en Torremejías, donde 
ejerció la mayor parte de su 
ministerio sacerdotal, hasta 
el 2 de septiembre de 2016. 
También impartió clases de 
Religión en Almendralejo.

El día 2 de septiembre de 

2016 pasó a la condición de 
emérito. Residió un tiempo 
en la residencia de las Her-
manitas de los Ancianos 
Desamparados de Mérida, 
aunque después marchó a 
Don Benito.

Hace cinco años cele-
braba sus bodas de oro 
sacerdotales.

Párroco de Torremejías durante 46 años

Fallece el sacerdote 
Manuel Sánchez Marín
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Ante el Día Internacional 
del Trabajo, extraordinaria-
mente marcado por la crisis 
de la pandemia, las organi-
zaciones promotoras de la 
iniciativa Iglesia por el Tra-
bajo Decente (Cáritas, CON-
FER, HOAC, JOC, Justicia y 
Paz y Juventud Estudiante 
Católica) han presentado un 
manifiesto para reafirmar 
que “el trabajo es para la 
vida, que debe garantizarse 
unas condiciones laborales 
que protejan la integridad 
física y psíquica de la per-
sona, y favorezca su protec-
ción social, esenciales para 
una vida digna”.

Estas organizaciones se-
ñalan que no les cabe duda 
de que la crisis laboral y eco-
nómica provocada por la 
pandemia de la COVID-19, 
“hubiera tenido un menor 
impacto sin la indecente 
precariedad laboral, ese ‘vi-
rus’ que caracteriza el sis-
tema de relaciones labores, 
que lesiona los derechos de 
las personas trabajadoras y 
de sus familias”.

En el comunicado se de-
nuncia que los empleos más 

precarios y con menos reco-
nocimiento social como son 
“los de personas trabajado-
ras del hogar y de cuidados, 
de la agricultura, de estable-
cimientos de alimentación o 
repartidoras… son los que 
en este momento de crisis 
sanitaria, que supone la pa-
ralización del sistema pro-
ductivo y económico, se han 
‘descubierto’ como esencia-
les para la sostenibilidad de 
la vida, para garantizar el 
bienestar de todas las perso-
nas y que no nos falten ali-
mentos y cuidados durante 
el periodo de cuarentena”.

Red de protección social

Los firmantes del comuni-
cado hacen un llamamiento 
para “apoyar y cuidar a las 
personas más afectadas, es-
pecialmente a quienes están 
en la calle, sin techo y las 
que nunca reúnen los requi-
sitos para percibir alguna 
renta mínima”. Exigen cons-
truir una red de protección 
social para quienes han per-
dido empleo, salario y de-
rechos, “para que nadie se 
quede atrás”.

El manifiesto finaliza con 
varias demandas:

➢ El reconocimiento de un 
ingreso mínimo garantizado 
en un programa articulado 
que integre las políticas so-
ciales en España.

➢ El derecho a la presta-
ción por desempleo para 
las personas empleadas de 
hogar, así como el reconoci-
miento social del trabajo de 
hogar y de cuidados.

➢ La regularización ex-
traordinaria y urgente de los 
trabajadores “sin papeles” y 
descartados de los derechos 
de ciudadanía.

➢ Un pacto de Estado, 

entre toda la sociedad y 
sus instituciones que, en-
tre otras cuestiones, apues-
te por la centralidad de la 
persona y el trabajo decente, 
piedra angular sobre lo que 
se sostiene todo lo demás.

➢El fortalecimiento del pi-
lar de los derechos sociales 
en Europa.

Como entidades de la 
Iglesia sensibles y compro-
metidas con la realidad en el 
mundo obrero y del trabajo, 
invitan a las comunidades 
cristianas “a unirnos, desde 
la distancia física obligato-
ria, desde nuestras casas, en 
la celebración y la oración”.

Ante el 1º de Mayo

Organizaciones católicas piden que se ponga a la 
persona en el centro de las relaciones laborales

Este domingo debería cele-
brarse la Romería de la Vir-
gen de Bótoa, copatrona de 
Badajoz,  si no fuese por la 
pandemia. Para tener presen-
te a la Virgen, la hermandad 
colgará este domingo en la 
web de la agrupación de co-
fradías de Badajoz (agrupa-
ciondehermandadesdebada-
joz.es) un documental sobre 

la romería que se realizó el 
año pasado.

La Hermandad de la Vir-
gen de Bótoa aconseja cele-
brar la romería desde casa, 
respetando la cuarentena y 
utilizando productos locales.

Para el sábado a partir de 
las 20:00, hora a la que se re-
zaría el Rosario en la ermita, 
la hermandad pide que se 

rece el Rosario en casa, a ser 
posible en familia.

Por último, pide también 
que se saquen a las ventanas 

y balcones objetos que recuer-
den a la patrona de los cam-
pos: balconeras, cintas, carte-
les, etc.

La Hermandad de la Virgen 
de Bótoa invita a celebrar la 
romería en las casas

Salida en 
procesión de 
la Virgen de 
Bótoa. (Foto: 

Esteban 
Galván)
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La actualidad en imágenes

El domingo, 3 de mayo, es el Día de la Cruz, 
muy celebrado en la barriada de San Roque, 
en Badajoz. Como este año no se pueden po-
ner las cruces y celebrarla como otros años, 
desde las parroquias del barrio proponen que 
cada uno en su casa haga una cruz del ma-
terial que se quiera (madera, cartón, papel, 
flores,...) y se ponga ese día en ventanas y 
balcones. 

La Comunidad de Madrid ha aprobado que 
los hijos no nacidos sean reconocidos como 

miembros de la unidad familiar. Esto supone 
que la previsión de la llegada de un nuevo 

miembro a la familia hace más fácil el acceso 
a las ayudas que tienen como criterio la renta, 
por la que se dividen los ingresos de los padres 

entre el número de miembros de la familia.

En una carta dirigida a todos los fieles el 
Papa ha pedido a todos que redescubramos la 
belleza de rezar el Rosario en casa durante el 
mes de mayo. “Las restricciones de la pande-

mia nos han obligado a valorar esta dimen-
sión doméstica también desde un punto de 

vista espiritual”, dice Francisco. Don Celso ha 
hecho público un vídeo (meridabadajoz.net) 

en el que recoge la petición del Papa e invita a 
los fieles de nuestra diócesis a secundarla.

El Nuncio de Su Santidad en Es-
paña, Monseñor Bernardito Auza, 

entregaba el pasado sábado tres 
respiradores al Hospital San Rafael 

de Madrid, dirigido por la Orden 
Religiosa de San Juan de Dios. Los 

respiradores fueron enviados por el 
papa Francisco. 
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La Comisión Ejecutiva de 
la Conferencia Episcopal Es-
pañola (CEE) ha hecho públi-
ca una nota en la que se ofre-
cen varias disposiciones para 
seguir en las parroquias ante 
la salida del confinamiento, 
que cada diócesis habrá de 
concretar. 

Antes de nada, desde la 
Comisión Ejecutiva mani-
fiestan la alegría y el agrade-
cimiento a Dios por el hecho 
de que “la enfermedad vaya 
siendo controlada y pueda 
iniciarse, aún con reservas y 
precauciones, la recuperación 
de las actividades habitua-
les de nuestra vida común. 
Tras este tiempo de dolor y 
sufrimiento a causa del falle-
cimiento de seres queridos y 
de los graves problemas sani-
tarios, sociales, económicos y 
laborales, hemos de afrontar 
esta situación con esperanza, 
fomentando la comunión y 
sintiéndonos llamados a ejer-
cer la caridad personal, polí-
tica y social”.

La nota señala también que 
los obispos españoles “com-
partimos el dolor de miles 
de familias ante los falleci-
mientos causados por esta 
pandemia. Hemos orado por 
su eterno descanso y por el 
consuelo de familiares y ami-
gos; queremos expresar nues-
tro deseo de celebrar en las 
próximas semanas las exe-
quias con quienes lo solici-
ten en cada parroquia, y, más 
adelante, en una celebración 
diocesana para manifestar la 
esperanza que nos ofrece el 
Resucitado”.

Antes de entrar en las dis-
posiciones agradecen “el tra-
bajo realizado con generosa 
entrega por tantas personas 
de los servicios sanitarios y 
de numerosas actividades 

que hacen posible la vida co-
tidiana en nuestra sociedad. 
De forma especial, recono-
cemos la disponibilidad y el 
servicio de los sacerdotes, 
consagrados y laicos en estas 
semanas”.

Los obispos manifiestan su 
compromiso para continuar 
“impulsando con las perso-
nas que se ven afectadas por 
la crisis económica y social, el 
trabajo de Cáritas y de otras 
instituciones eclesiales para 
paliar estas consecuencias 
de la pandemia. Ofrecemos 
los principios de la Doctrina 
Social de la Iglesia y la ac-
ción de los católicos en la re-
construcción de la vida social 
y económica, siguiendo el 
´plan para resucitar´ del papa 
Francisco” -dicen.

La Conferencia Episcopal 
asegura que “después de se-
manas sin expresar comu-
nitariamente nuestra fe en 
templos y locales parroquia-
les, queremos recuperar pro-
gresivamente la normalidad 
de la vida eclesial. En esta 
fase de transición, mantene-
mos la propuesta de dispen-
sar del precepto de participar 
en la Misa dominical y su-

gerimos a personas de ries-
go, mayores y enfermos, que 
consideren la posibilidad de 
quedarse en casa y sigan las 
celebraciones por los medios 
de comunicación. Pedimos a 
los sacerdotes y colaborado-
res que hagan un esfuerzo 
por facilitar la celebración y 
la oración, cuidando las me-
didas organizativas e higiéni-
cas. Las personas que acudan 
a la iglesia para las celebra-
ciones o para oración perso-
nal, deben hacerlo siguiendo 
las pautas y recomendacio-
nes que unimos a esta nota, 
siempre a expensas de las 
normas de las autoridades 
sanitarias”.

Para la fase 0, en la que nos 
encontramos hasta el 11 de 
mayo, se mantiene la situa-
ción actual. A partir de esa 
fecha se permite la asisten-
cia grupal a los templos sin 
superar el tercio del aforo, 
con eucaristías dominicales 
y diarias. A partir del 25 de 
mayo la ocupación puede 
llegar a la mitad del aforo de 
los templos. La fase 3, a par-
tir del 15 de junio, permitirá 
la vida pastoral ordinaria, 
teniendo en cuenta las me-
didas necesarias hasta que 
haya una solución médica a 
la enfermedad.

Disposiciones  
de carácter general

En la nota se prorroga la 
dispensa del precepto domi-
nical, invitando a la lectura 
de la Palabra de Dios y a la 
oración en las casas, pudien-
do beneficiarse de la retrans-
misión a través de los medios 
de comunicación para quien 
no pueda acudir al templo. 
También, se invita las perso-
nas mayores, enfermas o en 

situación de riesgo a que va-
loren la conveniencia de no 
salir de sus domicilios.

Desde la CEE se pide que, 
ante las eucaristías dominica-
les, allí donde sea necesario y 
posible, “se procure aumen-
tar el número de celebra-
ciones cuando haya mayor 
afluencia de fieles”. A ello se 
suman otras sugerencias:

- Se recomienda que los fie-
les hagan uso de mascarilla 
con carácter general.

- Las pilas de agua bendita 
continuarán vacías.

- Las puertas de las iglesias 
se mantendrán abiertas a la 
entrada y salida de las cele-
braciones para no tener que 
tocar manillas o pomos.

Durante la celebración

Antes de comenzar la ce-
lebración se propone “orga-
nizar, con personas respon-
sables, la apertura y cierre 
de las puertas de entrada al 
templo, la distribución los 
fieles en el templo, el acceso 
a la hora de comulgar y la sa-
lida de la iglesia al finalizar, 
respetando la distancia de se-
guridad. También se dispone 
“ofrecer gel hidroalcohólico 
o algún desinfectante simi-
lar, a la entrada y salida de la 
iglesia”.

Durante la liturgia se dis-
pone en la nota “evitar los co-
ros, se recomienda mantener 
un solo cantor o algunas vo-
ces individuales y algún ins-
trumento. No habrá hoja de 
cantos ni se distribuirán plie-
gos con las lecturas o cual-
quier otro objeto o papel”.

El cestillo de la colecta “no 
se pasará durante el oferto-
rio, sino que el servicio de or-
den lo ofrecerá a la salida de 
la misa”. 

La Conferencia Episcopal ofrece una serie  
de disposiciones para las celebraciones  
durante la desescalada
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El cáliz, la patena y los co-
pones, “estarán cubiertos con 
la ‘palia’ durante la plegaria 
eucarística.

El sacerdote celebran-
te “desinfectará sus manos 
al empezar el canon de la 
misa, y los demás ministros 
de la comunión antes de 
distribuirla”.

El saludo de la paz “se po-
drá sustituir por un gesto evi-
tando el contacto directo”.

El diálogo individual de 
la comunión (“El Cuerpo de 
Cristo”. “Amén”), “se pro-
nunciará de forma colectiva 
después de la respuesta ´Se-
ñor no soy digno…´, distri-
buyéndose la Eucaristía en 
silencio”. En el caso de que 
el sacerdote fuera mayor, se 
pide “establecer ministros ex-
traordinarios de la Eucaristía 
para distribuir la comunión”.

Al finalizar la eucaristía se 
solicita “establecer la salida 
ordenada de la iglesia evitan-
do agrupaciones de personas 
en la puerta”. También se re-
cuerda que debe darse una 
desinfección continua del 
templo, bancos, objetos litúr-
gicos, etc.

Otras celebraciones

Para la celebración del Sa-
cramento de la reconciliación 
y los momentos de escucha 
de los fieles, además de las 
medidas generales, “se ha de 
escoger un espacio amplio, 
mantener la distancia social 
asegurando la confidencia-
lidad. Tanto el fiel como el 
confesor deberán llevar mas-
carilla. Al acabar, se acon-
seja reiterar la higiene de 
manos y la limpieza de las 
superficies”.

En el caso del sacramento 
del Bautismo, se pide un rito 
breve. “La administración del 
agua bautismal -se dice- há-
gase desde un recipiente al 
que no retorne el agua utili-
zada, evitando cualquier tipo 
de contacto entre los bauti-

zandos. En las unciones se 
puede utilizar un algodón o 
bastoncillo de un solo uso, 
incinerándose al terminar la 
celebración”.

En el sacramento de la 
Confirmación se puede utili-
zar un algodón o bastoncillo 
en la crismación, como para 
el Bautismo siguiendo las 
mismas normas higiénicas. 

Para el sacramento del Ma-
trimonio “los anillos, arras, 
etc., deberán ser manipula-
dos exclusivamente por los 
contrayentes. Manténganse 
la debida prudencia en la fir-
ma de los contrayentes y los 
testigos, así como en la en-
trega de la documentación 
correspondiente”.

En el caso de la Unción de 
enfermos se dispone cele-
brar un rito breve. En la ad-
ministración de los óleos se 
seguirán los criterios dados 
para el Bautismo y la Con-
firmación. Se afirma que “los 
sacerdotes muy mayores o 
enfermos no deberían admi-
nistrar este sacramento a per-
sonas que están infectadas 
por coronavirus”

Los funerales y las exe-
quias seguirán los mismos 
criterios de la misa domini-
cal. “Aunque sea difícil en 
esos momentos de dolor, in-
sistir en evitar los gestos de 
afecto que implican contacto 
personal y la importancia de 
mantener distancia de seguri-
dad”, afirma la nota.

Oración o adoración  
del Santísimo

Para las visitas a las igle-
sias y la adoración al San-
tísimo, se deben seguir las 
pautas generales ofrecidas, 
evitando la concentración y 
señalando los lugares para 
la oración y la adoración. No 
se permitirán visitas turís-
ticas en las fases 1 y 2 de la 
desescalada.

Por lo que se refiere a la 
utilización de dependencias 
parroquiales para reuniones 
o sesiones formativas, en la 

segunda fase “seguirán las 
pautas utilizadas para las re-
uniones culturales previstas 
por el ministerio de sanidad 
que consiste en un máximo 
de 1/3 de aforo en lugares 
cuyo aforo habitual es de 50 
personas, respetando la dis-
tancia de seguridad y la uti-
lización de mascarillas. En 
la tercera fase el aforo pasa a 
ser de 1/2 en lugares de un 
aforo habitual de 50 perso-
nas y de 1/3 en lugares de un 
aforo habitual de 80 personas 

en las mismas condiciones 
de distancia y utilización de 
mascarillas”.

El documento de la Comi-
sión ejecutiva de la CEE ter-
mina afirmando que “según 
las indicaciones recibidas, se 
comenzará la aplicación de 
estas medidas desde el lu-
nes 11 de mayo, para que en 
las celebraciones del domin-
go 17 de mayo, tengamos 
una evaluación y una expe-
riencia suficiente de los días 
anteriores”.

En la mañana del día 1 de mayo, viernes, fiesta de San 
José Obrero, se han reunido por videoconferencia el ar-
zobispo metropolitano, Mons. Celso Morga, el obispo de 
Plasencia, Mons. José L. Retana, y el Administrador Dio-
cesano de Coria-Cáceres, D. Diego Zambrano, acompa-
ñados de sus vicarios generales.

La reunión ha comenzado con un momento de oración, 
en el que han pedido por la salud de los contagiados por 
la COVID-19 y el descanso eterno de los que han perdido 
su vida como consecuencia de esta enfermedad. Así mis-
mo, aprovechando la concurrencia del Día del Trabajo, 
han tenido un recuerdo especial para las muchas perso-
nas y familias que se encuentran en situación de preca-
riedad laboral en las actuales circunstancias.

Posteriormente, en el marco del Plan de desescala-
da anunciado por el Gobierno de España y teniendo en 
cuenta las pautas señaladas por la Conferencia Episco-
pal Española, las autoridades de la Provincia eclesiástica 
han elaborado unas Indicaciones para la vuelta al culto 
público, con el fin de ayudar a los párrocos y personas 
más directamente implicadas en las actividades litúrgi-
cas y para conocimiento de los fieles en general. Dichas 
Indicaciones estarán disponibles, por diversos canales, a 
lo largo del día 4 de mayo.

Dada la imposibilidad de seguir la vida litúrgica de la 
forma que era habitual, el diseño y aplicación minuciosa 
de determinadas pautas de comportamiento, aun cuando 
pudieran resultar incómodas, ha de vivirse con el espí-
ritu de estas palabras del Señor: “Quien es de fiar en lo 
pequeño también en lo importante es de fiar; quien no 
es de fiar en lo pequeño tampoco en lo importante es de 
fiar” (Lc 16,10).

Finalmente, los responsables de las tres diócesis expre-
san su alegría y su acción de gracias a Dios por la reaper-
tura de las iglesias y del culto público. El compromiso de 
servicio a los pobres, tan significativo en esta situación, 
nace de una fe que necesita nutrirse de sus propios ma-
nantiales, particularmente en la vida sacramental.

Nota de la Provincia 
Eclesiástica de Mérida-

Badajoz
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Tradiciones

Las Cruces de Mayo en Feria 

Según la profesora, Fer-
mina Acevedo Padilla, a la 
que agradezco su colabora-
ción, la fiesta de la Cruz de-
bió aparecer en la liturgia 
de la Iglesia cristiana, como 
una extrapolación de un rito 
naturalista y pagano, vin-
culado al culto de la natu-
raleza, a la fertilidad y a la 
vida, conceptos asociados a 
la primavera y a ritos ances-
trales que ya celebraban los 
romanos en honor de Flora y 
de la diosa Maya. Con la ex-
pansión del cristianismo, la 
Iglesia sustituyó el culto del 
Árbol-Mayo pagano, por el 
culto árbol-cruz, vinculado a 
partir de entonces a la doc-
trina cristiana. 

Los primeros testimonios 
que conocemos se remontan 
al siglo XVIII, aunque este 
vacío documental no impli-
ca que la fiesta no existiera 
antes. Alcanzó su máximo 

esplendor en los siglos XVIII 
y XIX. 

Según la tradición, los ar-
tífices del culto de la Cruz 
en Feria fueron el IV conde 
Feria y su esposa doña Ana 
Ponce de León (nacida el 3 
de mayo de 1527). Se supone 
que la condesa implantaría 
en su señorío esta festividad, 
por coincidir con la fecha 
de su nacimiento. Pero, por 
otra parte, sí existe docu-
mentación sobre la Cofradía 
de la Vera Cruz. Su elemento 
fundamental era la cruz de 
tradición barroca. Sus fines 
eran: dar culto a la cruz y 
asistir a los hermanos falle-
cidos en el momento de su 
muerte. En 1712, estaba per-
fectamente organizada. En 
1754, contaba con 780 her-
manos. A fines del siglo XIX 
y principios del XX, tuvo, 
además, un fundamento so-
cio laboral. 

A partir de la década de 
los años 50 del siglo XX, re-
apareció con fuerza renova-
da, para llegar a la situación 
actual, introduciéndose y re-
cuperándose otros aspectos 
tradicionales. El Ministerio 
de Turismo, el 1 de diciem-
bre de 1981, declaró de in-
terés turístico la fiesta de la 
Cruz de Feria. 

El día grande es el 3 de 
mayo. Los actos preparati-
vos siguen los siguientes pa-
sos: vestir a la Cruz; la Entre-
ga (pieza de teatro popular 
de carácter religioso, recupe-
rada en 1979 y escenificada 
por actores locales. Un coro 
de mujeres, entonando co-
plas a la Cruz -de estilo ara-
bizante- van narrando el 
conocido drama de Santa 
Elena, madre del empera-
dor Constantino, que busca 
el “Lignum Crucis”); juegos 
florales; función religiosa en 

la parroquia de San Bartolo-
mé y, finalmente, una pro-
cesión con más de 70 cruces 
muy adornadas. 

La fiesta de la Cruz se hizo 
extensible también a los pue-
blos del Condado de Feria y, 
actualmente, se mantiene en 
localidades como: Corte de 
Peleas, Palomas, Los Santos 
de Maimona, Zafra, etc.

José Sarmiento Pérez

Este domingo celebramos 
el domingo del Buen Pastor. 
Un año más, tiene lugar la 
Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones, que en 
España se celebra junto a la 
Jornada de Vocaciones Nati-
vas. Aunque este año no sea 
posible celebrarlo en las pa-
rroquias de forma pública, 
los cristianos vuelven a estar 
llamados a rezar por todas 
las vocaciones de especial 
consagración en el mundo, 
para que el Señor siga lla-
mando, y los jóvenes puedan 
decir sí a la llamada.

En estos días estamos vien-
do el gran papel que los sa-

cerdotes, religiosos y con-
sagrados están haciendo en 
esta situación extraordinaria 
de pandemia. La importancia 
de su presencia se ha visto 
subrayada en tantos testimo-
nios de entrega y acompaña-
miento en nuestro país y en 
el mundo entero. Por ello, se 
ve la necesidad de rezar para 
que muchos jóvenes puedan 
seguir su ejemplo, y escuchar 
la voz de Dios.

Diversidad de vocaciones

Todos los cristianos están 
llamados a seguir a Cristo, 
pero hay algunas personas 

que son llamados a seguir-
le de una forma particular, a 
través de una consagración. 
Dentro de estas vocaciones, 
hay una gran diversidad: sa-
cerdotes diocesanos, religio-
sos y religiosas de vida activa 
y contemplativa; y consagra-
dos y consagradas de institu-
tos seculares. Este domingo, 
la Iglesia invita a rezar por 
ellos, y por tantos jóvenes 
que están sintiendo la llama-
da vocacional en cualquiera 
de estas formas.

Vocaciones Nativas

La jornada invita también 

a levantar la vista, y rezar 
por tantos jóvenes que están 
siendo llamados por Dios a 
seguirle en los territorios de 
misión. Son las llamadas Vo-
caciones Nativas.

Este domingo, la Iglesia 
invita a rezar por ellos, para 
que asuman el relevo de los 
misioneros, y mantengan 
viva la llama del Evangelio 
en sus países y culturas. Y 
además, se pide la colabo-
ración económica, para que 
ninguna de esas vocaciones 
se pierda por falta de me-
dios, y poder ayudar a uno 
de cada tres seminaristas del 
mundo.

La Iglesia española invita a rezar por  
las vocaciones desde el confinamiento
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El rincón de los niños

El rincón de los niños

El Buen Pastor personal. El Evangelio no es solamente una 
doctrina: es la adhesión personal de Jesús 
con nosotros. No solo nos conoce perso-
nalmente, también nos ama a cada uno de 
nosotros y nos lleva en su corazón. Por eso, 
nos elige para construir un Reino donde bri-
lle el amor de Dios para todos los hombres. 

Cuando el Señor llama lo hace para que  
unos sean sacerdotes, a otros para ser  re-
ligiosos, dedicados a las enseñanza, a los  
ancianos o a los pobres. El Señor también 
llama para que estén con El, son los reli-
giosos de clausura, a otros los llama para 
ser misioneros y  a muchos los llama para 
que sean padres y madres de familia y así 
testimonien el amor de Dios en medio del 
hogar.

En este domingo tenemos que orar por 
todas estas vocaciones a las que el Señor 
nos llama en nuestra vida.

En este IV domingo de Pascua, Jesús usa 
dos imágenes referidas a sí mismo: él es el 
pastor y él es la puerta.

Jesús es el Buen Pastor que conoce a sus 
ovejas: "Las llama una por una" (Jn 10,3). 
Para Jesús cada uno de nosotros no somos 
un número; con cada uno tiene un contacto 

LA PREGUNTA DE LA SEMANA

En el primer bloque hay un mensaje oculto de Jesús. Para poder leerlo, debes colocar las columnas 
como figura en el ejemplo. Como ayuda hay algunas sílabas colocadas.

Colabora:

ORACIÓN
DE LA SEMANA

Jesús, te agradez-
co que me cuides 
como buen Pastor 
y me des la opor-

tunidad de demos-
trarte cuánto te 

quiero.
Te pido por aque-
llos que no te co-
nocen y por eso 

no te aman.

http://elrincondelasmelli.blogspot.com/

Dibujo: Fano 
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Última

La Conferencia Episcopal 
Española ha lanzado una 
nueva web: iglesiasolidaria.
es. En esta página podemos 
encontrar todas las iniciati-

vas solidarias y ayudas que 
la Iglesia española, entre to-
das sus Diócesis, está pres-
tando a la sociedad en estos 
tiempos difíciles por la pan-
demia del COVID-19. 

Estas acciones responden a 
la ayuda espiritual, humana, 
social y material y ayuda psi-
cológica; a enfermos, mayo-
res y vulnerables, en definiti-
va a toda la sociedad. 

Eduardo Márquez

Evangelización 2.0

EvangelizARTE  por gamerogil.com

Son silencios, nuestras “Plazas y Plazuelas”. El ir y venir in-
cesante, el paseo lento y sabio de los ancianos, los juegos y ri-
sas mágicas de los pequeños, no están. Todo es quietud, vacío. 
Sin embargo, es una prisión anhelante, de barrotes solidarios, 
de deseado final, de fe. 

Espera el hombre la solución en que la ciencia descubra el 
remedio al dolor, sin reparar, las más de las veces, que esa 
ciencia no es nada sin el Creador, no es más que la libertad 
que le entregó y que guía sus manos hacia el servicio del bien, 
de la sabiduría, de la caridad. 

Y, de repente, tras los cristales de plomo del temor, apare-
ce radiante el alba generosa de la primavera. Se tiñe de ver-
de increíble la alfombra del suelo, las aves, con sus vuelos de 
sonrisa a la vida, seducen al sol que las abandona a su suerte 
privilegiada bajo el cielo de sonoro azul. Prodigio de cantos 
de colores perfumados regalan las flores. Es el milagro del 
tiempo de la Madre del divino amor, María, que, enjugando 
sus lágrimas nazarenas, se muestra como tierna Madre, de-
rramando salvadora la hermosura creada sobre los hombres. 
Mirando a sus ojos misericordiosos los fieles le cantan con Fe.

Es que es el mes de María, / el de la flor a porfía / a la dulce 
Soberana, / a la Madre de los campos / Y la esperanza, María.

Plazas y plazuelas
Mª Jesús Bodes Pilar

Música

San Pedro de Alcánta-
ra fue un fraile franciscano 
cuyo nombre real era Juan 
de Garavito y Vilela de Sa-
nabria. El cacereño fundó el 
convento más pequeño del 
mundo, “El Palancar”. Será 
por eso que en su calle en Ba-
dajoz se ha formado el salón 
de conciertos más pequeño. 
Todos los días se escuchan 
desde sus balcones, puertas 
y ventanas melodías inter-
pretadas por una improvi-
sada orquesta sinfónica que 
suena espectacularmente… 
aun sin director.

De todas las calles del Cas-
co Antiguo destaca San Pe-
dro de Alcántara, la empina-
da vía que, desde la plaza de 
San José desemboca en la de 

la Patrona de la ciudad. Al 
final de esa bajada se puede 
ver una de las postales más 
conocidas de la ciudad: los 
picos de la Giralda (antiguos 
grandes almacenes que luce 
una replica del conocido edi-
ficio sevillano) haciendo es-
quina con la ermita de Nues-
tra Señora de la Soledad.

En una de las esquinas de 
la irregular plaza se encuen-
tra el Conservatorio Superior 
de Música “Juan Vázquez”. 
Es en ese punto donde des-
emboca esta calle dedicada 
al santo cacereño.

Y es esa cercanía, ese ti-
pismo, esa tranquilidad la 
que convierte a San Pedro de 
Alcántara en este paraninfo 
improvisado. 

Hay otras muchas calles, 
muchos canales de YouTu-
be, muchos vídeos en directo 

de Instagram… pero hoy nos 
quedamos en San Pedro de 
Alcántara.     José Luis Lorido

San Pedro de Alcántara

Y la esperanza, María

Foto antigua de la calle San Pedro de Alcántara, en Badajoz.


